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Resumen:  Los estudios entre el derecho y la literatura posibilitan la construcción 
de un espacio crítico para establecer puentes dialógicos, a la vez que 
cuestionan diferentes presupuestos en cada disciplina. Desde una 
perspectiva vinculada a los derechos humanos y usando el testimonio 
literario, género escritural que es parte de las literaturas heterogéneas  
y contradictorias (Cornejo Polar), este artículo analizará cómo el  
tratamiento legal y literario de la diversidad y la disidencia sexual en  
el Ecuador da cuenta de violaciones a los derechos fundamentales.  
A través de los testimonios de personas sexodiversas y sexodisidentes 
que se convierten en literaturas heteromaricagéneas contradictorias,  
se analizarán las terapias de conversión en las llamadas clínicas de  
deshomosexualización, las cuales permiten comprender una forma  
de violencia muy particular y recrean una memoria de violencia y 
resistencia para buscar la reparación de ciertas personas y colectivos 
históricamente vulnerados.
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Abstract: Law and Literature studies enable the construction of a critical space, 
which aims to build dialogic bridges, as well as interpellations in each 
discipline. From a perspective linked to Human Rights we use literary 
testimony, a scriptural genre that is part of heterogeneous and  
contradictory literatures (Cornejo Polar), to analyze how legal and 
literary discourses on sexual diversity and sexual dissidence in  
Ecuador, give account of violations of fundamental rights. Through  
the testimonies of sexually diverse and sexually dissident individuals 
(writings that become contradictory heterofaggeneous literatures) 
conversion therapies, in the so-called dehomosexualization clinics,  
will be analyzed. This will allow us to understand a very particular  
form of violence and recreate a memory of violence and resistance 
that seeks the reparation of certain individuals and groups historically 
discriminated.
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Introducción
Los estudios que intersectan al derecho y la literatura en el contexto latinoa-
mericano han sido importantes, especialmente en los últimos 20 años, para 
pensar las complejas relaciones entre estas dos disciplinas.1 En el (problemá-
tico) inicio de esta tercera década, en el que asistimos a la paulatina institu-
cionalización de esta rama de estudio en varias universidades de la región, 
resulta fundamental pensar en torno a su futuro, no solo como campo inter-
disciplinar sino como una articulación que, aprovechando su lugar descen-
trado y aun así basado en una ética,2 problematiza a ambas con el objetivo de 

1 André Karam Trinidade y Roberta Magalhães Gubert, “Derecho y literatura. 
Acercamientos y perspectivas para repensar el derecho”, Revista del Instituto de Inves-
tigaciones Ambriosio L. Gioja, núm. 4 (2009). Manuel de Jesús Jiménez Moreno, “El 
movimiento de Derecho y Literatura: aproximaciones históricas y desarrollo contex-
tual”, Revista de la Facultad de Derecho de México, núm. 14278 (2015). Jorge Roggero, 
“Hay ‘Derecho y Literatura’ en Argentina”. Derecho y literatura. Textos y contextos, 
comp. Jorge Roggero (Buenos Aires:  Eudeba, 2015).

2 James Boyd White, “The Judicial Opinion and the Poem: Ways of Reading, Ways 
of Life”, en Law and Literature. Text and Theory, edit. Leonora Ledwon (New York: Gar-
land Publishing, 1996).
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obtener insumos fructíferos. En este sentido, al comprender que la realidad 
jurídico-literaria latinoamericana está marcada por divisiones particulares 
de colonialidad, clase, raza y género, la articulación derecho/literatura, si se 
focaliza desde teorías críticas, puede ayudar a repensar nuestros saberes de 
modo productivo.

En este artículo nos interesa analizar cómo dicha intersección, desde un 
enfoque que vincula género y anticolonialidad, puede ayudar al análisis y re-
solución de complejos episodios de violencia que determinadas personas han 
sufrido, al no estar protegidas por sus ordenamientos jurídicos nacionales. 
Específicamente, a partir de ciertas formas literarias que sitúan la vivencia y 
el modo en el que esta se narra, es posible invocar a los derechos humanos 
para repensar actuaciones estatales y sociales, así como a valorar ciertas for-
mas de agencia que aparecen en el espacio letrado. 

Nos centraremos en analizar cómo el testimonio, subgénero literario con 
una historia particular en la región, ayuda a comprender de modo más pro-
fundo ciertas violaciones de derechos humanos, así como su posible repara-
ción, a través de un complejo caso: las terapias de conversión, en las llamadas 
clínicas de deshomosexualización en el Ecuador.

La heterogeneidad contradictoria: modos de repensar la relación  
derecho/literatura desde el testimonio
La zona andina ha sido un espacio vital para pensar cómo la literatura y el 
derecho son dos ramas del saber que no solo deben contextualizarse sino in-
terpelarse, especialmente por el significativo lugar que han tenido las po-
blaciones ancestrales que se han visto afectadas por estas. En el derecho, las 
propuestas neoconstitucionalistas andinas, la emergencia del derecho indí-
gena o aquellas vinculadas a ley e interculturalidad3 subrayan la necesidad 
de decolonizar este campo del conocimiento y de repensar sus propias bases. 
Cuestión similar ocurre con la literatura a partir de conceptos como el de 
oralituras,4 el cual pone en duda no solo la escritura como base de la litera-

3 Ramiro Ávila Santamaría, El neoconstitucionalismo transformador. El Estado 
y el derecho en la constitución de 2008 (Quito: Universidad Andina Simón Bolívar, 
Abya Yala, 2011). 

4 Miguel Rocha Vivas, Mingas de la palabra. Textualidades oralitegráficas y visio-
nes de cabeza en las oraliteraturas y literaturas indígenas contemporáneas (La Haba-
na: Editorial Casa de las Américas, 2016).
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tura impuesta como parte de la conquista europea, sino que intenta revisar 
principios, cánones, métodos de la propia disciplina. En consecuencia, al-
gunos estudios en la región revelan ciertos matices ideológicos tanto en el 
derecho5  como en la literatura,6 que han dado pie a propuestas revisionistas 
en ambas disciplinas.

Bajo este cariz, hay una conceptualización que subraya cómo la represen-
tación cultural en los Andes, y en buena parte del resto de América Latina, no 
puede ser vista sin atender al fenómeno de la colonialidad. Nos referimos a la 
heterogeneidad contradictoria, propuesta por el crítico literario peruano An-
tonio Cornejo Polar. Al respecto, él parte de entender la impostura de analizar 
la literatura latinoamericana como extensión de la literatura occidental sin 
problematizar genealogías, discursos, estéticas o subjetivaciones dominantes 
que de hecho marcan la particularidad latinoamericana. Su punto de partida 
es que “la crítica literaria latinoamericana trabaja sobre corpus ilegítimamen-
te recortados […] las literaturas orales en lenguas nativas e incluso en la lite-
ratura popular en español, sea oral u escrita, son expulsadas del ámbito de la 
literatura nacional […] [lo cual] expresa la universalización del canon cultural 
de los grupos dominantes”.7

El teórico resalta, no obstante, cómo estos grupos subalternizados irrum-
pen en los textos literarios, articulando una compleja ausencia/presencia que 
sigue generando significados en la sociedad y en el texto letrado. Así, la he-
terogeneidad contradictoria está definida por Cornejo Polar como “procesos 
de producción de literaturas en las que se intersectan conflictivamente dos o 
más universos socioculturales […] haciéndolas dispersas, quebradizas, ines-
tables, contradictorias y heteróclitas dentro de sus propios límites”.8 Así, los 
textos literarios andinos (y en ciertos casos latinoamericanos), si bien siguen 
el modelo literario occidental, no pueden desaparecer de sus páginas al saber 
popular, a la oralidad o a las subjetividades ancestrales (indígenas y afro), que 
forman parte del contexto, ni de sus estéticas, aunque con múltiples parado-

5 Louis Althusser, Ideología y aparatos ideológicos del Estado. Freud y Lacan 
(Buenos Aires: Nueva Visión, 1988).

6 Terry Eagleton, Una introducción a la teoría literaria (México: Fondo de Cultura 
Económica, 1998).

7 Antonio Cornejo Polar, Escribir en el aire. Ensayo sobre la heterogeneidad socio-
cultural de las literaturas andinas (Lima: CELACEP-Latinoamericana Editores, 2003), 
80-81.

8 Ibidem: 10.
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jas que impiden pensar en literaturas nacionales o continentales más unifica-
das. como sucede en el caso europeo.

Este concepto de heterogeneidad contradictoria adquiere importancia en 
los estudios derecho/literatura latinoamericanos, pues sugiere que analizar 
la literatura (y el derecho) desde, por ejemplo, las obras de William Shakes-
peare, Jonathan Swift, Franz Kafka o García Márquez (como cierta parte de 
la academia derecho/literatura realiza), no logra abarcar la complejidad del 
campo cultural regional. Esto obliga a incorporar al análisis otros géneros 
literarios, cánones y modos de recepción que operan con diversos tipos de 
textualidades, los cuales son parte del sistema cultural y literario en la región, 
para no repetir la misma lógica colonial que reafirma la lógica de centro y 
periferia, así como de universalización del conocimiento.

Uno de los géneros escriturales insignes de las literaturas heterogéneo-
contradictorias en América Latina es el testimonio, forma narrativa de de-
nuncia que hace referencia a experiencias deshumanizantes. Este escrito, 
aunque realizado en primera persona, no enuncia únicamente un relato in-
dividual, sino el de otras vidas humanas análogas en contextos de violencia 
particular. John Beverley afirma que el testimonio articula un modelo alter-
nativo de habla para el sujeto subalterno,9 persona que no tiene voz (en ver-
dad, que no puede ser escuchada) en un sistema cultural letrado que excluye 
otras formas vinculadas al saber ancestral y popular; por ejemplo, la oralidad, 
el tejido, etc. Así, el testimonio se constituye como un texto de resistencia y 
supervivencia para quienes no han tenido poder en la ciudad letrada,10 crea-
ción espacial/cultural en la Colonia, caracterizada por promover un ejercicio 
jerarquizado basado en la alfabetización. Por ejemplo, Rigoberta Menchú, 
con su testimonio Me llamo Rigoberta Menchú y así me nació la conciencia, 
permitió entender a través de un texto oral que luego devino en escritura, 
por intermediación de la antropóloga Elizabeth Burgos, el sufrimiento y 
la resistencia de las poblaciones indígenas en Guatemala. Su irrupción en la 
ciudad letrada dio cuenta de los desplazamientos subjetivos de millones de 
personas nativas, analfabetas o de estratos populares que encontraron en este 
género un modo de enunciación, no porque antes no hayan expresado dolor 

9 John Beverley, “Introducción”, en La voz del otro: testimonio, subalternidad y 
verdad narrativa, eds. John Beverly y Hugo Achugar (Guatemala: Universidad Rafael 
Landívar, 2002), 10.

10 Ángel Rama, La ciudad letrada (Hanover: Ediciones del Norte, 1984).   
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y rebeldía, sino porque solo con la escritura se hizo legible para el sistema 
cultural dominante.

Aunque inicialmente hubo reparos para que el testimonio fuese conside-
rado literatura,11 pues restaría su fuerza revolucionaria al entrar en el mundo 
de la letra, hoy es innegable que este ha ingresado de modos diversos dentro 
del campo literario, incluso como parte del canon latinoamericano,12 a dife-
rencia de Europa o los Estados Unidos, donde tuvo una importancia menor 
y bastante más fugaz, en especial en el siglo pasado. En este sentido, el tes-
timonio en América Latina es una forma literaria que da cuenta de cómo la 
política y la estética se mezclan, una constante que, desde las crónicas de 
Indias hasta hoy, mezcla géneros narrativos en las literaturas de la región.13 
Esto permite concluir que no se puede totalizar su teorización, pues el testi-
monio tiene la posibilidad de hibridación con otros géneros literarios, tales 
como la novela o la poesía,14 lo cual hace más complejo su análisis. De todas 
formas, para Mabel Moraña15 el testimonio debe cumplir con tres caracte-
rísticas: credibilidad de quien funge como testigo, voluntad documentalista 
y relación en la que los elementos de posible ficción ayudan a reconstituir 
la realidad de determinados sucesos. Estos elementos permiten entender el 
testimonio como un caso de literatura heterogénea y contradictoria, en la que 
coexisten modos de narración y subjetivación que desestabilizan el texto, la 
subjetividad y la propia idea de ciudad letrada; y en la que la literatura de cor-
te occidental debe expandir sus propios límites en la región para dar cuenta 
de la diversidad cultural.

11 John Beverley, “El margen al centro: sobre el testimonio”, en Testimonio: sobre 
la política de la verdad, trad. Irene Fenoglio y Rodrigo Mier (México: Bonilla Artigas 
Editores, 1989).

12 Por ejemplo, es un género literario que cada año se premia por parte de Casa de 
las Américas en Cuba con lo cual es parte del canon literario de esta, una de las más 
importantes instituciones de la región.

13 Noemí Acedo Alonso, “El género testimonio en Latinoamérica: aproximaciones 
críticas en busca de su definición, genealogía y taxonomía”, Latinoamérica. Revista de 
Estudios Latinoamericanos, núm. 64 (2017): 44.

14 Hugo Achugar, “Historias paralelas/historias ejemplares: la historia y la voz del 
otro”, en La voz del otro: testimonio, subalternidad y verdad narrativa, eds. John Be-
verly y Hugo Achugar (Guatemala: Universidad Rafael Landívar, 2002), 73.

15 Mabel Moraña, “Documentalismo y ficción: testimonio y narrativa testi-
monial hispanoamericana en el siglo xx”, en Políticas de la escritura en América 
Latina: de la Colonia a la Modernidad, edit. Mabel Moraña (Caracas: Ex-cultura, 
1997), 121.
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El testimonio literario, por ese poder de hibridez y de tensión, ha logrado 
adentrarse incluso en los tribunales de derechos humanos, probablemente 
los menos rígidos respecto a la carga de la prueba.16 De hecho, el testimonio 
(literario y no literario) ha ocupado un lugar significativo en las Comisiones 
de la Verdad que buscaban, en países como Argentina y Uruguay, encontrar 
todos los indicios posibles para sancionar crímenes contra los derechos fun-
damentales de decenas de miles de personas.17 Esa ubicación del testimonio, 
como forma de denuncia de violaciones de derechos humanos en espacios de 
violencia, en los que el derecho debe considerar a estos textos aparentemente 
incompatibles con los procesos judiciales, ha sido fundamental para articular 
la memoria más allá de la oficialidad18 y para borrar ciertos límites entre el 
derecho y la literatura.

Por ello, aunque en América Latina podamos explorar, con relativa co-
rrespondencia, cuestiones como los puentes interpretativos desde la retórica 
en la jurisprudencia,19 la empatía que puede generar la novela realista20 o la 
conexión entre el teatro y los procesos judiciales,21 todas ellas aportaciones 
valiosas vinculadas a aquello que podemos llamar literatura y derecho a se-
cas, la perspectiva heterogénea contradictoria nos ayuda a recordar que las 
realidades propias de la región implican análisis teóricos interdisciplinarios 
que complejicen la visión respecto a lo literario y lo jurídico.

16 Diego Falconí y Daniela Salazar, “Intertextos gelmanianos: las afectaciones 
como puente entre la literatura y el derecho”, Altre Modernità, núm. 10 (2019).

17 Graciela Bialet, “Libros en tono de resistencias: el caso de Los sapos de la me-
moria, llevado como testigo de prueba a un Juicio de Lesa Humanidad en Córdoba, 
Argentina”, en El poder de la palabra. Reflexiones desde el derecho y la literatura, comp. 
Diego Falconí (Valencia: Tirant Lo Blanch, 2020). Diego Falconí Trávez, “Autorías y 
textos latinoamericanos al estrado: reflexiones de la literatura en el derecho”, Cuader-
nos de Literatura, núm. 50 (2021).

18 Elizabeth Jelin, “Los derechos humanos y la memoria de la violencia política 
y la represión: La construcción de un campo nuevo en las ciencias sociales”, Estudios 
Sociales, Revista Universitaria Semestral, núm. 27 (2004).

19 Richard Posner, “Law and Literature: A Relation Reargued”, en Law and Litera-
ture. Text and Theory, edit. Leonora Ledwon (New York: Garland Publishing, 1996). 

20 Martha Nussbaum, Poetic Justice. The Literary Imagination and Public Life 
(Boston: Beacon Press, 1997).

21 Peter Goodrich, “El Derecho en la pantalla”, en Derecho y literatura. Textos y 
contextos, comp. Jorge Roggero (Buenos Aires: Eudeba, 2015).
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La heteromaricageneidad contradictoria:  
hacia el testimonio sexodiverso y sexodisidente22

El valioso principio de la heterogeneidad contradictoria de Cornejo Polar 
ayudó no solo a concebir literaturas más amplias y pertenecientes a un tejido 
cultural más denso, sino que posibilitó repensar la subjetividad literaria y 
social, entendiendo el lugar de autorías, personajes y paisajes marcados por 
intersecciones de raza, clase o colonialidad.

No obstante, el género, el aparataje crítico que problematiza la construc-
ción de la sexualidad, como suele ser común en las teorizaciones del siglo 
pasado, estuvo ausente de la crítica del pensador peruano. Eso impidió pen-
sar que parte de esas literaturas heterogéneas y contradictorias, de esa im-
pronta ética y estética oral, nativa o popular que modifica la literatura andina 
y latinoamericana, también se construye desde lo sexogenérico. Pensar la 
importancia del pensamiento feminista, así como aquel de la diferencia y la 
disidencia sexual, este último todavía menos presente en la reflexión literaria 
latinoamericana, amerita ciertas formas de reconceptualización.

En este sentido, el concepto heteromaricageneidad contradictoria busca 
ser un alcance a este silencio que tenía el límite de la heterogeneidad en la 
heterosexualidad23  para comprender una serie de escrituras que, además de 
debatirse entre los binomios blancx24/nativx, escrito/oral, letradx/popular, 
visible/subalternizadx, articula otra división: hetero/homo,25 que ensambla 

22 Hacemos una distinción entre ambos términos. Lo sexodiverso se vincula hoy 
a identidades lgbti que, en muchas ocasiones, parten de una idea de normalización 
de las identidades. Lo sexodisidente articula identidades que se oponen a la idea de 
normalización y buscan subjetividades que, siendo políticas, tienen otros itinerarios 
más contestatarios: maricas, travestis, camioneras y otras identidades, por poner cier-
tos ejemplos.

23 Diego Falconí Trávez, De las cenizas al texto. Literaturas andinas de la disi-
dencia sexual en el siglo xx (La Habana: Casa América Cataluña, 2016). Diego Falco-
ní Trávez, “La heteromaricageneidad contradictoria como herramienta crítica cuy-r 
en las literaturas andinas”, Revista Interdisciplinaria de Estudios de Género, núm. 8 
(2021).

24 Incorporamos en este texto la propuesta de los movimientos sexodisidentes de 
usar la letra x en lugar de la o o la a, al menos en los sustantivos que designan subjeti-
vidades, para ir más allá de la definición de masculino o femenino, con conciencia de 
que pueden aparecer una serie de inconsistencias. Este modo apócrifo, hoy sin posi-
bilidad de instauración formal, intenta romper el binarismo del lenguaje español en 
la escritura académica, cuestión que consideramos fundamental para ayudar a pensar 
las construcciones de género.

25 Sumaríamos otra escisión: cis/trans que, aunque no se vincula directamente a 
la heteronormatividad, sí afecta a personas sexodisidentes y sexodiversas.
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relaciones de poder, también mediadas por la escritura, sobre todo en Amé-
rica Latina.26 De hecho, la retórica de la homosexualidad es insuficiente para 
entender la opresión colonial que también involucró al género, pues la cate-
goría “sodomía”, ampliamente descrita en las Crónicas, la cual estaba vincu-
lada al pecado y al delito por los mandatos del derecho canónico, suplantó a 
una serie de corporalidades con identidades de género y orientaciones sexua-
les diferentes, de las cuales hoy no tenemos rastro. Por lo que otro binomio: 
sodomita/¿?, se establece como parte de un complejo sistema de borrado de 
las sexualidades en la literatura y el derecho.27

La heteromaricageneidad contradictoria es un concepto que se modifica 
como las propias sexualidades y que usa insultos de ayer y hoy —por ejemplo 
marica— para “emprender un proceso semiótico de deconstrucción y recons-
trucción del término mismo, un proceso que cuestionará la unidad de signifi-
cado y significante”.28 De hecho, esta conceptualización, siguiendo las teorías 
de la sexualidad más fluidas, va cambiando; y en tal virtud, se plantea como 
una conceptualización que muta, por lo que puede ser escrita también como 
heterocamionerageneidad; como  heterotravestigeneidad; o como heteropla-
yogeneidad. Resignificaciones que, a través de la intervención del significante 
y el significado, interpelan al discurso heterosexista que no comprendía la 
heterogeneidad de los cuerpos y sus registros escriturales.

De este modo, aunque la heterotortillerageneidad contradictoria se des-
prende del análisis literario, se vincula también al derecho, al entender que, 
debido al mandato de “heterosexualidad obligatoria”,29 las sociedades reco-

26 Michael J. Horswell, La descolonización del “Sodomita” en los Andes coloniales 
(Quito: Abya-Yala, 2013), 34. 

27 Desde la historiografía literaria, trabajos como los de Horswell (Michael J. Hor-
swell, La descolonización del “Sodomita” en los Andes coloniales [Quito: Abya-Yala, 
2013]) y desde la arqueología, investigaciones como las de Benavides (Hugo Benavi-
des, “La representación del pasado sexual de Guayaquil: historizando los enchaqui-
rados”, Iconos. Revista de Ciencias Sociales, núm. 24 [2006], 145-160) y Ugalde (María 
Fernanda Ugalde, “De siamesas y matrimonios: tras la simbología del género y la iden-
tidad sexual en la iconografía de las culturas precolombinas de la costa ecuatoriana”, 
en Trans. Diversidad de identidades y roles de género, coord. Andrés Gutiérrez Usillos 
[Madrid: Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, 2017]) ratifican cómo existieron 
otras formas de habitar el cuerpo y el género en la zona de los Andes. 

28 David W. Foster, “El gay como modelo cultural. Eminentes maricones de Jaime 
Manrique”, en Desde aceras opuestas. Literatura/cultura gay y lesbiana en Latinoamé-
rica, edit. Dieter Ingenschay (Madrid: Iberoamericana, 2006), 122.

29 Adrienne Rich, “Compulsory Heterosexuality and Lesbian Existence”, Signs: 
Journal of Women in Culture and Society 5, núm. 4 (1980).
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gen en sus constituciones un “contrato social heterosexual”,30 documentos 
que de modo expreso o tácito tradicionalmente han excluido a las personas 
no (cis)heterosexuales impidiendo el goce de un ejercicio ciudadano digno. 
Por ello, nos parece que el concepto heteromaricageneidad contradictoria 
funciona para repensar textos, autorías, personajes y estéticas regionales en 
el sistema literario, así como para comprender las potenciales y contradiccio-
nes en el ordenamiento jurídico. 

Bajo este cariz se puede entender que hay ciertas actualizaciones que rea-
lizar respecto al testimonio literario, el cual tradicionalmente se ha centrado 
en narraciones desplazadas de la ciudad letrada que han buscado denunciar 
la violencia en América Latina; pero que han asumido la heterosexualidad 
como si fuese natural, y no, como han demostrado los estudios de género en 
los últimos años, una forma cultural mediada por la racialización y la colonia-
lidad de habitar el cuerpo que se impuso con la conquista europea.31 Por ello, 
creemos que analizar el testimonio vinculándolo a la sexualidad no hetero-
centrada y a denuncias que hablan de cómo el heterosexismo ha oprimido a 
diferentes personas desobedientes respecto al contrato social heterosexual 
puede ser de interés para los dos campos del saber que nos ocupan.

Las prácticas de conversión.  
El caso de las “clínicas de deshomosexualización” de Ecuador
La creación del concepto homosexualidad por parte de un discurso médico 
decimonónico basado en ideologías conservadoras32 fue seguido pronta-
mente por el discurso jurídico. Así, a través de este tipo penal/enfermedad, 
el derecho y la medicina articularon una noción de anormalidad33 que debía 
castigarse y curarse, respectivamente. Las huellas de este concepto médico-
jurídico han sido profundas en la sociedad, razón por la que millones de per-
sonas han visto limitados sus derechos fundamentales.

30 Monique Wittig, “A propósito del contrato social”, en El pensamiento hetero-
sexual y otros ensayos (Madrid: Egales, 2005). 

31 Catherine Walsh, “Sobre el género y su modo-muy-otro”, en Alternativas desco-
loniales al capitalismo moderno (Buenos Aires: Ediciones del Signo, 2016).

32 El autor señala que la “verdadera homosexualidad” que se buscaba combatir 
se vinculaba a ideologías instintivistas, colonialistas y racistas.  Juan Cornejo Espejo, 
“La homosexualidad como una construcción ideológica”, Límite, núm. 16 (2007): 86.

33 Michel Foucault, Los anormales (México: Fondo de Cultura Económica, 2007).
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En América Latina la retórica de la homosexualidad mantuvo esas carac-
terísticas de delito y enfermedad, que de hecho sirvieron para definir la iden-
tidad de los estados nacionales, los cuales debían estar atentos, desde la 
ciencia médica y la normativa jurídica, para no “imitar males europeos”.34 En 
la literatura regional hubo una representación pobre e indigna de aquellas 
personas catalogadas como homosexuales, la cual se ha expresado en cues-
tiones como que personajes no heterosexuales estaban condenados a morir 
dentro de los textos literarios35 o a tener una vida delictiva, peligrosa y vul-
nerable, que enfrentaba a la persona incluso consigo mismx.36 Caracteriza-
ciones que también salpican a varias autorías sexodiversas que han sido cons-
truidas como heterosexuales para evitar el ostracismo del sistema literario, o 
han sufrido discriminación por su sexualidad.37

34 Jorge Salessi, Médicos maleantes y maricas. Higiene, criminología y homose-
xualidad en la construcción de la nación argentina (Buenos Aires: 1871-1914) (Rosario: 
Beatriz Viterbo, 1995), 282.

35 Dieter Ingenschay, “Sida y ciudadanía en la literatura gay latinoamericana”, en 
Desde aceras opuestas. Literatura/cultura gay y lesbiana en Latinoamérica, edit. Die-
ter Ingenschay (Madrid: Iberoamericana, 2006). Diego Falconí Trávez, “Puntapiés e 
infiernos sin límites, el crimen homofóbico como perdón de las culpas en dos textos 
de ficción andinos”, en Ficción criminal Justicia y castigo, coords. María José Álvarez, 
Natalia Álvarez (León: Universidad de León, 2010). Destaco en los Andes el ejemplo 
de Pablo Palacio que, hace casi un siglo, en dos cuentos de su colección de relatos Un 
hombre muerto a puntapiés, hace que dos jóvenes que podrían ser leídos como ho-
mosexuales, mueran en el espacio de la medicina y el derecho (Falconí Trávez, De las 
cenizas al texto. Literaturas andinas de la disidencia sexual en el siglo xx [La Habana: 
Casa América Cataluña, 2016]).

36 José Amícola, “Hell Has no Limits: de José Donoso a Manuel Puig”, en Desde 
aceras opuestas. Literatura/cultura gay y lesbiana en Latinoamérica, edit. Dieter In-
genschay (Madrid: Iberoamericana, 2006).

37 El texto Correr el tupido velo de Pilar Donoso habla de su padre, el escritor 
chileno José Donoso, al revelar el secreto que se mantenía en el hogar de ciertas “rela-
ciones homosexuales cuando era [él era] joven”; así como ciertas cartas de contenido 
homoerótico que cambian algo de la figura heterocentrada del autor (Miguel Ángel 
Nater, “José Donoso o el eros de la homofobia”, Revista Chilena de Literatura, núm. 68 
(2006). Algo similar ocurre con Gabriela Mistral. Por su parte Reinaldo Arenas fue un 
delincuente en Cuba, y luego un migrante precarizado sin atención adecuada cuando 
vivía con vih/sida; es decir, ni el capitalismo ni el comunismo daban sosiego a su cor-
poralidad no heterocentrada ni mayor difusión a su literatura, por ejemplo, compara-
da con la difusión de los autores (heterosexuales) del Boom. Aunque es cierto que la 
identidad gay florece en el contexto capitalista estadounidense. Cabe añadir que 
pueden existir elementos interseccionales, por ejemplo de clase, no analizados en este 
párrafo y sin embargo me parece esencial subrayar la heterosexualidad obligatoria que 
operaba en el contexto.
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Este uso de la homosexualidad como patología y delito en la medicina, 
el derecho y la literatura es la base para que se hayan realizado prácticas de 
conversión sexual. Visiones tradicionales, vinculadas a mandatos cishetero-
patriarcales, fortalecieron la noción de enfermedad y abyección dentro del 
discurso médico.38 En algunos casos, estas prácticas persisten, a pesar de 
que la oms eliminó la homosexualidad de su lista de enfermedades en el año 
1990 y que el artículo 18 de los Principios de Yogyakarta prohíbe el abuso 
médico de las personas sexodiversas y sexodisidentes.  Esto se ratifica bajo las 
palabras del experto independiente sobre la protección contra la violencia y 
la discriminación por motivos de orientación sexual o identidad de género, 
Víctor Madrigal-Borloz:

Un análisis reciente de informes de acceso público reveló que las “terapias de con-
versión” se practican en al menos 68 países. Asimismo, en varias encuestas se reco-
gieron testimonios que indicaban que esas prácticas se daban en todas las regiones 
del mundo. En una de ellas, la mayoría de los encuestados respondieron que dichas 
prácticas eran “muy frecuentes” en África y “bastante frecuentes” en América Lati-
na y el Caribe y en Asia.39

Ecuador es un país que merece un análisis especial. En él se despenali-
zaron las prácticas homosexuales hasta 1997, y no desde una perspectiva 
científica o basada en los derechos humanos; de hecho, cuando existió la de-
manda de inconstitucionalidad que permitió la derogación del tipo penal, el 
Tribunal Constitucional argumentó que era una enfermedad.40 A pesar de 

38 Richard Isay, que fue el psiquiatra y académico clave para criticar la noción de 
anormalidad en el psicoanálisis, comenta cómo buena parte de quienes empezaron a 
dirigir espacios de poder médico en los Estados Unidos provenían del servicio militar, 
y replicaban formas de entendimiento punitivo para las personas catalogadas como 
homosexuales (Richard A. Isay, Being Homosexual: Gay Men and Their Development 
([New York: Farrar, Straus & Giroux, 1989], 15). 

39 Víctor Madrigal, “Práctica de las llamadas ‘terapias de conversión’ Informe del 
Experto Independiente sobre la protección contra la violencia y la discriminación por 
motivos de orientación sexual o identidad de género”, en Consejo de Derechos Humanos 
44º período de sesiones (2020), 24. 

40 La sentencia del Tribunal Constitucional de Ecuador, Caso No. 111-97-TC en  la 
demanda de inconstitucionalidad, de 1997 analiza que “En el terreno científico, no se 
ha definido si la conducta homosexual es una conducta desviada o se produce por la 
acción de los genes del individuo, más bien la teoría médica se inclina por definir que 
se trata de una disfunción o hiperfunción del sistema endócrino, que determina 
que esta conducta anormal debe ser objeto de tratamiento médico, no tanto como 
enfermedad, antes que objeto de sanción penal”.
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los avances en derechos, la percepción de la identidad sexodiversa y la prác-
tica homoerótica como enfermedades aún persisten en cuerpos legales, por 
ejemplo, en la Normativa Sanitaria para el Control y Vigilancia de los Esta-
blecimientos de Salud que prestan Servicios de Tratamiento a Personas con 
Consumo Problemático de Alcohol y Otras Drogas,41 estipula en uno de sus 
artículos: “Ofrecer tratamientos para trastornos tales como el tratamiento 
para la homosexualidad”.42 Es decir, la normativa califica a la homosexuali-
dad como un trastorno. 

Esto da cuenta de que el ordenamiento jurídico ecuatoriano ha sido, en 
cuanto a la protección de personas sexodiversas y sexodisidentes, insuficiente 
y ambiguo. La ley no ha enviado un mensaje claro de que el Estado quiera ful-
minar esta retórica patologizante y delictiva, la cual categoriza ciudadanías 
desde la identidad de género y la práctica sexual. Muestra de ello es la propia 
Constitución actual,43 documento proteccionista para ciertos derechos fun-
damentales de la sexodiversidad y sexodisidencia,44 pero que también pro-
híbe explícitamente la adopción de parejas no heterosexuales; y de hecho, 
impedía el matrimonio entre personas del mismo sexo, aunque esta última 
disposición fue modificada en 2019 por una Corte Constitucional que tiene 
una visión más progresista, pero que podría ser cambiada dependiendo del 
gobierno en turno, siguiendo la historia de esta fundamental institución en 
el país. Son estas ambigüedades jurídicas y contradictorias las que permiten 
comprender el resquemor y la tibieza respecto al discurso de protección de 
los derechos de personas no heterosexuales, y que posibilita entender la exis-
tencia de terapias de conversión.

41 Ministerio de Salud del Ecuador, Normativa Sanitaria para el Control y Vigilan-
cia de los Establecimientos de Salud que prestan Servicios de Tratamiento a Personas 
con Consumo Problemático de Alcohol y Otras Drogas. Suplemento 832, 2 de septiem-
bre del año 2016.

42 Los centros en los cuales se brinda rehabilitación para personas con problemas 
de adicciones tienen obligaciones como el consentimiento informado de las personas 
para poder ingresar a estos centros. Sin embargo, muchas personas son obligadas e 
internadas sin su consentimiento. De igual manera, estos lugares tienen la prohibi-
ción expresa a través de la normativa de salud de realizar prácticas de conversión de 
cualquier índole; a pesar de ello lo realizan de forma clandestina.

43 Asamblea Constituyente. Constitución de la República del Ecuador. R.O. 449, 
20 de octubre de 2008.

44 La Constitución del Ecuador protege los derechos de las personas lgbt co-
mo el derecho a la integridad e identidad personal, al derecho al libre desarrollo, el 
derecho a la libertad personal, a la salud, a la salud sexual y reproductiva, a formar una 
familia o a la libertad estética.
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Las terapias de conversión se nutren de la idea de la homosexualidad como 
una enfermedad y un delito, buscando modificar la orientación sexual y tam-
bién el deseo sexual de la persona. Al mismo tiempo, se inmiscuyen en otros 
asuntos de la subjetividad de esta, pues en ocasiones intentan cambiar la 
identidad y performatividad de género. Para su “tratamiento” pueden incu-
rrir en atroces actos de tortura que lastiman la dignidad humana. En el caso 
de Ecuador, dichas prácticas fueron difundidas por los medios de comunica-
ción, quienes nombraron “clínicas de deshomosexualización” a los centros 
que las realizaban.45

La genealogía de estos lugares comienza en el país con los Centros Espe-
cializados en Tratamientos para Personas con Consumo Problemático de Al-
cohol y Droga que empezaron a operar en el año 1978 en las ciudades de Quito 
y Guayaquil. A finales de los años noventa existía una variedad de clínicas 
que también “reclutaban a homosexuales”.46 Sin embargo, desde el año 2008 
se visibilizó esta problemática cuando existieron varias denuncias públicas, 
incluso involucrando a personas del gobierno, tal como relatan Carlos Flores 
y Natalia Rivas.

Una mujer lesbiana en contra de su voluntad fue internada en un centro llamado 
“Puente a la Vida” (Quito), por un tiempo aproximado de dos años. Cinco años 
después, otros dos casos significativos salieron a la luz: una mujer lesbiana guaya-
quileña fue trasladada contra su voluntad a un centro en la Amazonía y otra mujer 
lesbiana —hermana de un entonces asambleísta del gobierno de turno— fue lleva-
da a un centro en Manabí.47

En 2013 el Estado ecuatoriano, en gran medida por la presión de varias 
organizaciones feministas, lgbti y de derechos humanos, así como por la 
coyuntura de tener una ministra de salud abiertamente lesbiana,  Carina 
Vance Mofla, que además venía de ser parte de procesos activistas, creó una 
comisión especial (Comisión Técnica Interinstitucional Nacional por la lu-

45 Carlos Flores y Natalia Rivas, “Centros de tratamiento de adicciones: el peli-
groso limbo entre la legalidad y la clandestinidad”, en Perspectivas/Friedrich-Ebert-
Stiftung Ecuador (Quito: Ildis, 2020), 7. 

46 Ann Kathryn Wilkinson, Sin sanidad, no hay santidad las prácticas reparato-
rias en Ecuador (Quito: Flacso, 2013), 208.

47 Flores y Rivas, “Centros de tratamiento de adicciones: el peligroso limbo en-
tre la legalidad y la clandestinidad”, en Perspectivas/Friedrich-Ebert-Stiftung Ecuador 
(Quito: Ildis, 2020), 7.
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cha de los Derechos Humanos, ctin), que estaba conformada por personas 
del Ministerio de Salud, de la Defensoría del Pueblo y de la Fiscalía para 
investigar estos centros, para cerrarlos y para rescatar a las personas sobre-
vivientes.

No obstante, hasta 2014 se tipificaron en el Código Orgánico Integral Penal 
tres  delitos que pueden subsumirse a los hechos relacionados con estas prác-
ticas de modo indirecto: la tortura, el delito de odio y la discriminación.48  
Y si bien, desde 2013 hasta 2015, se realizó un mapeo de los centros que brin-
daban terapias de conversión, actualmente el Estado ecuatoriano no cuenta 
con información estadística relacionada con esta temática, lo que constitu-
ye una traba para efectuar un adecuado control. Más aún, no se estipula un 
acompañamiento y seguimiento adecuado para las personas denunciantes y 
sobrevivientes,49 ni tampoco existe una regla directa y clara que prohíba estas 
prácticas. Hasta hoy, no se cuenta con un tipo penal que sancione a las perso-
nas que las oferten, las apliquen, las instiguen o las autoricen, como sí ocurre 
en otros países: Alemania, Malta, Brasil y Taiwán, los cuales han criminaliza-
do estas prácticas. Tampoco existe la prohibición a otras personas, fuera de la 
provisión de servicios de salud, como sacerdotes, ministros de culto religioso, 
psicólogos, psiquiatras, curanderos, entre otros. De hecho, el Código Orgáni-
co de Salud que se debatió en la Asamblea Nacional de Ecuador durante ocho 
años y que enviaba un mensaje claro respecto al cierre de estos centros, sufrió 
en 2020 el veto total por parte del actual presidente del país, Lenin Moreno.50

48 No todos los casos de terapias de conversión sexual pueden subsumirse al de-
lito de tortura tipificado en el artículo 151 del Código Orgánico Integral Penal (Asam-
blea Nacional de la República del Ecuador. Código Orgánico Integral Penal. R.O. Su-
plemento 189, 10 de febrero de 2014), ya que algunas prácticas son menos intrusivas 
que otras, lo que provoca que no exista una prueba eficaz para que el delito pueda 
configurarse y judicializarse. De igual manera, estas terapias muchas veces no repre-
sentan delito de odio o de discriminación tipificados en los artículos 176 y 177 del 
mismo Código porque el fundamento para la aplicación de las prácticas es a través del 
abordaje patológico de la diversidad sexual humana, no por razones de odio. 

49 Preferimos usar esta palabra a la de víctima que, desde los feminismos, se ha 
visto que alude a la pérdida de agencia.

50 El artículo 208, en su inciso final, señalaba “se prohíbe la oferta de servicios 
que tengan como finalidad cambiar la orientación sexual o la identidad de género, 
por cualquier tipo de método o bajo cualquier circunstancia”. Cuando se redactaba 
este artículo se eligió un nuevo presidente, Guillermo Lasso, quien en el pasado se ha 
mostrado contrario a la agenda lgbti y feminista. Este artículo se encontraba en el 
borrador Código Orgánico de Salud del 2014 realizado por la Asamblea Nacional de la 
República del Ecuador.
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Como herencia de este proceso histórico de ambigüedad y tibieza, impor-
tantes portales de noticias internacionales como nbc News informan erró-
neamente que Ecuador es uno de los cinco países que han criminalizado las 
clínicas de conversión;51 desconociendo que, en realidad, los poquísimos 
casos resueltos sobre estas acciones de mala práctica médica dan cuenta de 
penas ínfimas que impiden una reparación plena —por ejemplo, en el caso 
de Z. C., quien fue ingresada en uno de estos centros, la persona que perpetró 
estos actos apenas tuvo una sentencia de diez días de prisión y el pago de una 
multa de seis dólares—.52 

Algunos informes, además, señalan cómo estas clínicas reabrieron sus 
puertas “bajo distintos nombres y continuaron operando con libertad; otras 
recibían la ayuda de informantes del Ministerio que filtraban información so-
bre inspecciones y controles”.53 Esto sin contar, tal como reportan experien-
cias en contextos similares, cómo seguramente existen ciertos profesionales 
de salud mental, como psicólogos y psiquiatras que suelen realizar en sus 
consultorios privados terapias tendientes a modificar la orientación sexual, 
la identidad o la expresión de género de una persona a través del empleo de 
métodos psicoterapéuticos.54 Todo esto en el contexto regional y nacional de 
pugna de ciertos grupos conservadores (evangélicos, católicos y de una dere-
cha antiderechos) que, bajo la etiqueta “ideología de género”, buscan volver 
a quitar derechos a personas sexodiversas y sexodisidentes,55 rompiendo el 
principio de progresividad de derechos. Por todo esto, creemos que es impor-
tante seguir con atención el devenir de estos centros y estas prácticas que, de 
cuando en cuando, se siguen ofertando, incluso en la red.56

51 Tim Fitzsimons, “Germany is 5th Country to Ban Conversion Therapy for Mi-
nors” (2020), nbc News, consultado en agosto 20 de 2020. https://www.nbcnews.com/
feature/nbc-out/germany-5th-country-ban-conversion-therapy-minors-n1203166. 

52 Esta sentencia fue en el Juzgado Primero de Garantías Penales y de tránsito 
de Napo. Sentencia 14241-2014-0009, 27 de diciembre de 2013. La cual fue uno de los 
primeros casos que llegaron a conocimiento de las autoridades judiciales.

53 Equipo de Taller de Comunicación Mujer. Retratos del encierro. Sobrevivientes 
de las clínicas de deshomosexualización (Quito: Silva Artes Gráficas, 2017), 42.

54 Lucas Ramón Mendos, Poniendo límites al engaño: Un estudio jurídico mundial 
sobre la regulación de las mal llamadas terapias de conversión (Ginebra: ilga Mundo, 
2020), 36.

55 Franklin Gil Hernández, Políticas antigénero en América Latina: Colombia 
(Brasilia: spw, 2020).

56 Por ejemplo, Camino de Salida es un centro que, en 2019, a través de su página 
web y en palabras de su vocero, el misionero F.G., afirmaba que: “la homosexualidad 
es un problema sexual y afectivo que, tratado de forma correcta, puede ser reversible” 
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En la investigación del año 2020, “Víctimas de prácticas de conversión 
sexual y su protección legal en el Ecuador”, realizada por unx de nosotrxs, 
Anahí, y en la que ambxs colaboramos por primera vez,57 se buscó ahondar 
sobre cómo en Ecuador es difícil erradicar este problema, llegando a la con-
clusión de que las medidas de protección siguen siendo insuficientes para las 
personas que sufren de estas violencias. Para el análisis jurídico, las personas 
sobrevivientes a estas prácticas debieron afrontar obstáculos varios: la inexis-
tencia de datos por parte del Estado que registren la existencia de estableci-
mientos que brindan o brindaban servicios de deshomosexualización;58 la 
falta de información y acceso sobre los casos que impliquen la vulneración a 
los derechos de personas en contra de las personas lgbti;59 y el miedo a de-
nunciar por represalias, cuestión no menor. De este último punto, derivado 
de las entrevistas realizadas,60 se llega a una cuestión clave: las personas so-

(Camino de Salida. “Testimonio” (2019) consultado en febrero 26, 2021. https://camino 
desalida.com/testimonios/). Hoy la página web ya no es accesible.

57 El trabajo en cuestión permitió la graduación de Anahí como abogada y fue 
dirigido por Diego Falconí Trávez. A partir de la sinergia de esa investigación hemos 
decidido escribir este trabajo a cuatro manos. El trabajo recibió la nota máxima.

58 La Agencia de Aseguramiento de la Calidad de los Servicios de Salud y Me-
dicina Prepagada de Ecuador que es una institución adscrita al Ministerio de Salud, 
encargada de ejercer la regulación, control técnico y de realizar la vigilancia sanitaria 
de la calidad de los servicios de salud, no cuenta con una base de datos con la infor-
mación adecuada. 

59 El Consejo de la Judicatura es el organismo que tiene a su cargo la adminis-
tración y vigilancia del Poder Judicial en el Ecuador. Se solicitó a este organismo in-
formación respecto a los datos de casos judicializados relacionados con prácticas de 
conversión, pero se recibió como respuesta que la fiscalía general del Estado es la que 
conoce estos casos, sin considerar que esta institución únicamente dirige la investi-
gación preprocesal y procesal penal. Y, para finalizar, la fiscalía general del Estado 
tampoco cuenta con una variante “lgbt” en su sistema de información para conocer si 
existen o no delitos perpetrados contra las personas homosexuales.

60 En la investigación se resaltan dos entrevistas. A Zulema Alexandra Constante, 
quien vivía en Guayaquil y fue internada por sus padres en un centro en Napo para 
“deshomosexualizarla”, donde fue objeto de malos tratos. La sentencia impuesta a la 
persona que perpetró estos actos fue de 10 días de prisión y el pago de una multa de 
seis dólares. El caso de Zulema Constate fue una de las razones principales para que 
el Estado ecuatoriano desde el año 2013 hasta el 2015 realice un mapeo de los centros 
que brindaban terapias de conversión. Actualmente el Estado no cuenta con informa-
ción estadística relacionada con esta temática; esto constituye una traba para efectuar 
un adecuado control. El segundo caso es de Andrea Alejandro, persona llevada a un 
centro de rehabilitación para personas con problemas de adicciones que era adminis-
trado por personas religiosas. En este lugar sufrió tortura y pudo observar cómo otras 
víctimas fueron parte de aquellas.
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brevivientes a estos espacios optan por no denunciar. Esto se debe al miedo a 
la revictimización, a los sentimientos de vergüenza y humillación, el temor 
a que sus familiares sean acusados por coautoría de los delitos perpetrados 
en su contra. Esta falta de transparencia de información y de protección se 
vincula a una retórica del silencio; lógica del secreto que viabiliza la impu-
nidad.61

Es aquí donde el testimonio literario resulta importante, pues ante la per-
sistente tibieza del Estado ecuatoriano, la palabra que reconstruye los hechos 
y que se queja de la violencia ejercida permite construir una memoria de lo 
ocurrido. El testimonio permite entender las dinámicas que las personas a 
cargo de estos centros manejan, lo cual posibilita comprender esta realidad, 
más allá de posibles tergiversaciones de los medios de comunicación o de re-
latos con poca mirada ética. Al mismo tiempo, articula narraciones de opre-
sión y resistencia que ayudan a lograr una mayor empatía con las personas 
sobrevivientes. Y, finalmente, permite esbozar algunos de los mecanismos 
que debería tener el propio Estado ecuatoriano para proteger a las personas 
denunciantes.

El testimonio literario sexodisidente: un breve análisis
Como mencionamos, en el siglo pasado el testimonio en América Latina no 
se centró en las subjetividades sexodiversas y sexodisidentes, dando priori-
dad a otras voces subalternizadas como las indígenas, afro o campesinas. No 
obstante, hoy en día el testimonio de personas disidentes al cisheteropatriar-
cado ocupa un lugar importante para entender la falta de dignidad que, en 
varios contextos, sufrieron varias corporalidades.62 

61 Eve K. Sedgwick, Epistemología del armario (Barcelona: Ediciones Tempestad, 
2007).

62 Tómense como ejemplos, el estudio de Marlon Acuña et al. Aniquilar la dife-
rencia: lesbianas, gays, bisexuales y transgeneristas en el marco del conflicto arma-
do colombiano (Bogotá: Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015), que incluye 
muchos testimonios para la construcción de la memoria sexodiversa del complejo 
conflicto colombiano; los escritos de Martha Dillon respecto a vivir con vih/sida en 
Argentina, que además incluyen parte de su fluidez respecto al deseo sexual (Marta 
Dillon, Vivir con virus. Relatos de la vida cotidiana. Buenos Aires: edulp, 2016); el 
trabajo de recopilación de testimonio de Manuel Gerardo Sánchez (Manuel Gerardo 
Sánchez, Una declaración Marica: el elogio del pasivo (Trabajo final de Máster, Uni-
versidad Autónoma de Barcelona, 2019), respecto a la vida de la marica venezolana 
Manuel Gerardo Sánchez; o los escritos de personas indígenas gays y sexodisidentes 
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En el caso de Ecuador, el testimonio literario de personas sexodisidentes 
también ha sido bastante invisible, aunque ciertos espacios críticos han pro-
piciado trabajos de orden testimonial. Taller de Comunicación Mujer, por 
ejemplo, es una organización feminista ecuatoriana con una importante tra-
yectoria en la generación de procesos orientados a “transformar y cuestionar 
la heteronormatividad que impide el pleno y libre ejercicio de los derechos de 
las mujeres y personas lgbti”.63 

En el año 2017, este centro patrocinó la publicación del texto, Retratos del 
encierro, sobrevivientes de las clínicas de deshomosexualización, que contie-
ne cuatro testimonios de personas lesbianas y trans masculinos que fueron 
sobrevivientes de prácticas de conversión, un caso de literaturas heterotorti-
lleragéneas contradictorias.64 En este texto se mantiene el anonimato de las 
personas que relatan sus experiencias, cuestión que se explica en el siguiente 
fragmento:

Esta publicación va trazando con lenguaje propio los testimonios de cuatro sobre-
vivientes, provenientes de varios lugares del país, apostando por la sanación a tra-
vés de contar sus experiencias y reflexiones, anónima porque puede ser cualquiera 
y porque todas estamos tomando el poder a través de sacar la voz. Salir del rol de 
la víctima y potenciar el empoderamiento adquirido después de la coerción del 
encierro. Sujetas políticas que se dirigen a la sociedad y al Estado que son quienes 
deben ser interpelados.65

En los testimonios de personas que han sufrido el impacto de las clínicas 
es posible ver cómo persiste la idea de que este género literario es una histo-
ria compartida y representativa de una colectividad, aunque también aparece 
la necesidad de permanecer en el clóset para evitar el daño. Una dinámica 

de Fernando Us (Fernando Us, “De lo contrario, en contra de volver y perderme”, en 
Infleción marica. Narrativas del descalabro gay [Barcelona: Egales, 2018]) y Gaspar 
Sánchez (Gaspar Sánchez, “Texto de la resistencia lenca. Un testimonio indígena y 
gay”, en Infleción marica. Narrativas del descalabro gay en América Latina, edit. Diego 
Falconí Trávez [Barcelona: Egales, 2018]), respectivamente. Sin contar con la abun-
dante existencia de escritos, de blogs y de videos que dan cuenta de una escritura 
vinculada a lo testimonial.  

63 Taller de Comunicación Mujer. “¿Quiénes somos?” (2021), TCMujer, consultado 
en febrero 13, 2021. https://www.tcmujer.org/wb#/quienessomos.

64 El hecho de que no haya personas gays o travestis da cuenta de la complejidad 
corporal también dentro de los movimientos de género.

65 Equipo de Taller de Comunicación Mujer. Retratos del encierro. Sobrevivientes 
de las clínicas de deshomosexualización (Quito: Silva Artes Gráficas, 2017), 11.  
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del secreto que impide denunciar por el miedo y por las consecuencias que 
podrían tener sobre su propia familia, que evidencia las profundas conse-
cuencias de la retórica homosexualizante, tanto en la normativa como de la 
inacción y el silencio por parte del Estado. 

Gracias a estos testimonios es posible recrear una memoria de estos cen-
tros y de las violaciones que ejercieron sobre cuerpos no heteronormados. La 
persona del testimonio uno, una mujer de 32 años de la ciudad de Cuenca, 
menciona que su tormento empezó cuando su familia se enteró de que era 
lesbiana. Su entrada a la clínica da cuenta de un procedimiento recurrente, 
el secuestro. Ella relata: “Estábamos paseando [con mi hermana] en mi carro 
cuando [ella] me invitó a un jugo, lo tomé y al despertar estaba en una clíni-
ca. Ni sabía qué era cuando me levanté. Después me explicaron que estaba 
en una clínica de rehabilitación para alcohólicos”.66 Esa forma de ingresar al 
centro, desobedeciendo la propia voluntad y con la mediación de la familia, 
ha causado estragos en esta mujer. “Estoy con apoyo psiquiátrico y psicoló-
gico porque prácticamente no puedo dormir. Tengo ataques de ansiedad. Lo 
que pasó me hizo separarme de mi pareja, perdí el contacto con ella y ya no 
estamos juntas”.67 Ese deterioro del derecho a la salud y a la vida íntima, re-
curriendo justamente a la retórica de la homosexualidad como enfermedad, 
permite entender cómo estas prácticas laceran la dignidad humana en varios 
ámbitos de la vida de la persona.

Quien escribe el testimonio dos es una persona trans afrodescendiente, 
que anteriormente se definía como lesbiana, pero que hoy está en un proceso 
de tránsito identitario. Ingresó, también contra su voluntad, en una llamada 
“clínica” cuando tenía 15 años. Estuvo ingresadx durante dos meses y quince 
días con colaboración de su madre. Citamos un fragmento largo que evidencia 
cómo se cometieron una serie de actos que pueden calificarse como tortura.

Aún tengo secuelas físicas, recibía todos los días descargas de electroshock, las 
de mediana intensidad, ni muy fuertes para dejarte noqueado ni muy bajas, sino 
las que dejaban alteradas tus neuronas. Hay momentos en los que todavía tengo 
sobresaltos musculares por todo lo que me produjo estar ahí. Los castigos eran te-
rribles, era una institución supuestamente cristiana, todos los días tenía que orar o 
recitar capítulos de la Biblia y yo no quería hacerlo. Soy creyente, siempre he creído 
en otras cosmovisiones distintas a la de ese Dios occidental perfecto que solo está 

66 Ibidem: 14.
67 Ibidem: 16.
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para castigar, me sentía más cercana a estos dioses africanos que eran iguales a los 
seres humanos, con pasiones y defectos. 

Yo me oponía con mucha fuerza física para no dejar que me volvieran a violar, 
por lo que me golpeaban continuamente, nos dejaban incluso sin comer. Inten-
tamos escapar tres veces. La primera vez que lo intenté me orinaron tres tipos y 
estuve tres días sin bañarme ni comer. La segunda vez, me dieron golpizas y me 
metieron la cabeza en una cubeta con hielo. Luego me colgaron en una especie de 
arco de vóley y ahí me dejaron toda la noche, pensé que se me iban a caer los brazos 
en algún momento. A la tercera vez pude escapar.68

Cuando, en su relato, las tres personas que estaban siendo torturadas lo-
gran escapar van a la policía, cuyos miembros les responden: “‘algo deben 
haber hecho para que les pase eso’. No habíamos hecho nada. Si parecíamos 
sedados era porque nos habían sedado. Era la primera vez que escuchaba 
aquello de que tú eras culpable de lo que te pasó”.69 Es aquí donde pueden 
entenderse nuevas violaciones por parte del Estado, cuando la fuerza pública 
es incapaz de proteger a las personas jóvenes que viven estos actos y no tiene 
protocolos mínimos de acción para proteger a estas personas. 

Al mismo tiempo, debe resaltarse cómo el trauma es tan virulento que 
roba la capacidad de hablar. En el caso de esta persona, solamente después 
de 10 años pudo verbalizar estos horrendos sucesos “porque es un tema muy 
difícil. Tiene que pasar mucho tiempo, cerrar y perdonar muchas cosas para 
poder hablarlo”,70 En su caso, además, tenemos a una persona afrodescen-
diente, joven, trans, que permite comprender, tal como explicó el feminismo, 
una interseccionalidad de opresiones,71 cuestión que se evidencia en su escri-
to y que articula un tipo de violencia particular que tampoco está definida por 
el Estado ecuatoriano.72

68 Ibidem: 21.
69 Ibidem: 22.
70 Ibidem.
71 Kimberle Crenshaw, “Demarginalizing the Intersection of Race and Sex: A Black 

Feminist Critique of Antidiscrimination Doctrine, Feminist Theory and Antiracist 
Politics”, University of Chicago Legal Forum, núm. 14 (1989). 

72 Por ejemplo, cuando relata que su madre le inyectaba estrógenos para que 
fuese más femenina, lo cual le produjo un desequilibrio hormonal “que provocó lo 
contrario a lo que mi mamá esperaba. Me empezó a salir barba y la voz se me volvió 
gruesa, soy negra, y la raza negra tiende a muscularse muy rápido” (20). De hecho, ese 
fracaso es el que hace que la madre ingrese a la hija en la clínica, lo cual permite ver 
cómo el ser una mujer, una persona trans que aún estaba entendiendo su tránsito, y 
afrodescendiente, no pueden separarse y producen varias discriminaciones múltiples.
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El testimonio tres, escrito por otra mujer de Cuenca, da cuenta, nueva-
mente, de procedimientos violentos para anular la voluntad para mantenerla 
en el centro: “Me tenían sedada, me dieron pastillas: seis de la mañana, una 
pastilla; dos de la tarde, otra; 10 de la noche, otra, un tranquilizante y otra 
para dormir. Así me tuvieron como 14 días que estuve encerrada, estaba des-
esperada, quería salir”.73 Y el testimonio cuatro, escrito por otra mujer joven 
del norte del país, comenta cómo hay un proceso de búsqueda de alienación 
respecto de una misma. “La relación, tanto con los doctores como con los 
enfermeros y psicólogos, era pésima porque ellos te trataban de marimacha, 
machona, anormal, te gritaban. Nunca te llamaban por tu nombre”.74 Gracias 
a este testimonio es posible entender, además, que muchas veces la familia 
no sabe todo lo que ocurre pues confía en una supuesta autoridad médica o 
religiosa, lo cual añade aristas jurídicas a esta problemática.

Estos textos se suman a la rica tradición del testimonio como forma litera-
ria, y traen a colación episodios particulares de violencia referidos a acciones 
vinculadas a la anormalidad de personas lgbti y sexodisidentes.75 Dicha vio-
lencia tiene que ver con relaciones de género que involucran directamente al 
derecho, pues, tal como ha ocurrido con el feminicidio, se requiere que la ley 
tipifique este delito con sus particularidades, y le otorgue el grado de ofensa 
que debería tener en una sociedad democrática.76 Al mismo tiempo, y como 
hemos señalado, la dinámica del secreto que opera en estas narraciones obli-
gan al Estado ecuatoriano a investigar a fondo sobre las diferentes prácticas 
de conversión sexual que se realizan en el país, para que este tipo de acciones 
no queden impunes. Asimismo, son un recuerdo de que la política pública en 

73 Equipo de Taller de Comunicación Mujer. Retratos del encierro. Sobrevivientes 
de las clínicas de deshomosexualización (Quito: Silva Artes Gráficas, 2017), 28.

74 Ibidem: 34.
75 Por ejemplo, no son solo testimonios de encierro, una clasificación algo más 

estudiada. Sino que tienen al género como crucial (Rafael Saumell-Muñoz, “El otro 
testimonio: literatura carcelaria en América Latina”, Revista Iberoamericana, núm. 
164 [1993]: 497-507). 

76 Uno de los lectores del trabajo Víctimas de prácticas de conversión sexual y 
su protección legal en el Ecuador argumentaba en la defensa que el Código Penal de 
Ecuador no necesitaba de un delito específico sino del concurso de delitos. Sin em-
bargo, se debe recordar que la violencia de estos centros es muy particular para las 
personas homosexuales, las cuales necesitan una protección y seguridad en el ámbito 
jurídico, desde luego mirando la perspectiva histórica y la responsabilidad del dere-
cho penal. Además de un posicionamiento simbólico que permita entender el respeto 
por los derechos humanos. En todo caso, es interesante ver cómo profesorxs penalis-
tas no tienen una perspectiva de género ni de derechos humanos.
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temas de salud de estas personas debe tomarse en serio, pues las afectaciones 
por el discurso devenido de la categoría homosexualidad obligan al Estado 
a realizar reparaciones más certeras. Finalmente, este repertorio de humi-
llaciones articula un grito que llama a definir con precisión prohibiciones y 
penas de estos centros; así como a brindar acompañamiento a sobrevivientes 
que sufren graves secuelas por este tipo de centros, como parte de la repara-
ción por sus acciones negligentes.

Estos testimonios literarios —que catalogamos como parte de las litera-
turas heterocamioneragéneas contradictorias para así evidenciar su arraigo, 
pero también su interpelación a la región— en su diálogo con el derecho 
articulan parte de la memoria de estas complejas décadas que han visto el 
surgimento de derechos para las mujeres, las diversidades y las disidencias 
sexuales, a menudo contrapuestas por la tibieza y cerrazón de los ordena-
mientos jurídicos nacionales. La existencia de estas escrituras marcadas por 
la violencia social y la impavidez del Estado no solo empuja a modificaciones 
legislativas, judiciales y de práctica legal como parte de la reparación a las 
personas que sobrevivieron a estos centros, sino que nos recuerda la necesi-
dad de que en el derecho y en la literatura de América Latina, nuevas textua-
lidades entren en sus letradas murallas para comprender formas culturales y 
de subjetivación diversas y complejas que caracterizan a nuestra región.
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